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Los sindicatos que constituyen la 
Confederación Obrera R. A., núcleo 
principal de la organización proleta- 
ria del país, han comenzado a preocu- 
parse del congreso convocado para fe- 
brero. z 

El sindicato que mejor ha encami- 
nado las cosas en este caso, es el de 
ebanistas, designando una comisión 
para que estudiara los asuntos que se 
habían de someter a la consideración 
del cengréso confederal, cuya comisión 
presentará sus conclusiones al sindica- 
to para que éste resuelva asuntos ya 
ventilados, evitando las confusiones 
de la improvisación y de lo imprevis- 
to. 

Los temás serán muchos y se refe- 
rirán a cuestiones de orden distintos. 
Temas de organización interna, de 
propaganda, de orientación, — fijación 
de atribuciones y de iniciativas en las 
luchas sindicales. 

Esto último ha de constituir uno de 
los debates y de las resoluciones de 
mayor trascendencia. 

Figurarán en este rubro dos propo- 
siciones que se refieren a la jornada 
de trabajo y a la semana inglesa, cues- 
tiones que se han logrado imponer a 
la atención del proletariado europeo y 
que no pueden dejar de despertar “a 
atención de la clase proletaria argen- 
tina. 

En esta República hoy, como ayer 
en los países industriales de Europa, 
la desocupación azota al protetariado. 
La jornada de ocho horas que pudo 
ser un gran atenuante de la desocupa- 
ción, na sido insuficiente para evitarla, 
y el mayor desarrollo de los medios 
de producción industrial han pasado 
ya los límites de esa jornada reducién- 
dose a menos horas aún sin que se 
haya tomado en serio las propuestas. 
-Otros gremios obreros, sin obtenerla 
todavía han expresado su aspiración a 
una rebaja mayor de horario y algu- 
nos han apelado al recurso huelguista 
para imponerla. El asunto se impone 
por su propia fuerza y por la fuerza 
misma de los hechos a la atención 
-Obrera- : 

No es una temeridad, ni un sueño, 
ni una locura, y ni siquiera una preci- 
pitación. El capitalismo lo ha ido im- 
poniendo. 

La jornada del tipógrafo y del li- 
notipista, de noche, es de siete horas, 
reconocido por los patrones en las 
cláusulas aprobadas al sindicato del 
ramo. Los yeseros, tuvieron mucho 
tiempo la jornada diurna de siete ho- 
ras, perdida después a causa de la des- 
organización; y en defensa de esa 
jornada se sostuvo una huelga no ha- 
ce aún un año, huelga que sii bien no 
fué coronada por un éxito formal y 
completo, revela el hecho y la necest: 
dad naciente, y hasta la costumbre o 
la aspiración en vías de arraigo, pues 
aún cuando la jornada reconocila es 
de ocho horas, casi ningún yesero 145 
trabaja, porque se ha hecho costumbre 
entrar al taller media hora después 
por la mañana, y con otros retardos 
en la segunda entrada, puede decirse 
que la jornada de siete horas es la que 
se trabaja. En los elevadores ía jor- 
nada es más reducida aún en ciertas 
tareas, como la carga a granel, por 
ejemplo, puesto que una labor de 
ocho horas es irresistible. 

Como estos hay otros gremios que 
ya han comenzado el descenso de la 
jornada. Ahora, si el hecho existe ya 
en sus comienzos, su estudio es una 
derivación lógica y necesaria, del cual 
debe surgir un acuerdo orientador y 
benéfico, que sirva de guía para una 
generalización, en la medida que las 
fuerzas lo permitan. Se comprende 
que no es el congreso que va acordar 
la conquista inmediata, puesto que 
tal cosa depende de factores que han 
de ir naciendo y vigorizándose más. 

Otra faz del mismo problema, pues 
se relaciona con el descanso obrero, 
es lo que se ha dado en llamar la jor- 
nada inglesa, es decir, que el sábado 
termina el día de labor a la mitad de 
la jornada. En Inglaterra no es sólo 
costumbre esto, sino que ya comienza 
a discutirse la conveniencia de reducir 


la semana a dinco días, suprimiendo 
toda la jornada del sábado o de los 
días que corresponda, en aquellas in- 
dustrias o trabajos que no permitan 
interrupción- 

Estos problemas que parecen te- 
merarios a nuestras mentes no habi- 
tuadas a esas normas, no son el fruto 
de la fantasía, sino la 'imposición del 
mismo capitalismo que sigue invadien- 
do con las maquinarias y poniendo en 
situación insegura, cuando no angus- 
tia, el hogar obrero. ¿Cómo evitar en 
lo posible los males que el mismo ca- 
pitalismo trae consigo ? ¿ Oponiéndose 
a la introducción de la máquinaria, 
como en los tiempos de la infancia de 
la lucha sindical ? No, por cierto. Que 
venga el progreso industrial, que sea 
el bienvenido, pero a condición de que 
a pacto no nos aplaste ; de que nos pet- 
mita un avance conjuntamente con el 
avance que él preside; dejándonos el 
derecho de acordar toda aquello que 
"nos evite el espectro del hambre. 

La única vía segura sino para des- 
truir el mal por lo menos para evitar- 
lo, es la reducción de la jornada y de 
la semana de trabajo. 

Con la legitimidad de nuestra cau- 
ca, pues, llevamos ante el concierto 
del proletariado de la república estas 
cuestiones de un valor indiscutible en 
su doble faz de problema práctico y 
de principio afirmativo de nuevos de- 
rechos de la clase obrera. 

Los sindicatos deben estudiar estos 
puntos y darle una solución convenien- 
te y lógico. 

Y, además, deben preocuparse de 
todas las cuestiones de carácter gene- 
ral que merezcan ser llevadas al con- 
greso. Faltan apenas dos meses y ya 
debían estar impresas las proposicio- 
nes para su remisión a los 'sindicatos 
a los efectos de su discusión. 

Es cuestión de activar las proposi- 
ciones en el seno de los gremios para 
asegurar los trabajos preliminares y 
con ello asegurar un éxito completo a 
este acto importante del proletariado- 


La ilusión patriótica 


Para poder sostener un régimen de 


* explotación que condena a la indigen- 


cia a la mayoría de los hombres, es 
preciso obtener mediante recursos ha- 
bilidosos, que esa misma mayoría sos- 
tenga su propia esclavitud. Y esto se 
logra con hábiles sofismas idealistas, 
con oropeles deslumbrantes y seduc- 
tores. En la sociedad capitalista, la 
ilusión principal metida en el cerebro 
del pueblo, es la de la patria, como 
en tiempos pasados era la de Dios. 

Antes se sugestionaba al pueblo ig- 
norante con los dioses, y /así fanatiza- 
dos, enceguecidos, corrían tras los 
amos y los reyes, creyéndolos sus su- 
periores por derecho divino, por decre- 
to de Dios. Los sacerdotes se encar- 
gaban de confirmar la creencia, por 
cuya misión el amo los sostenía bien 
cuidados y les daba sitio preferente en 
sus dominios. 


Desaparecida de la conciencia de los 
pueblos esta ilusión, este freno, esta 
llave de dominación espiritual, peli- 
graron los amos y fueron derribados 
en su sistema antiguo. Pero en medio 
del derrumbe nacieron nuevas ideolo- 
gías sustituyendo a Dios por la patria, 
y los miembros de las clases elevadas, 
los profesores, los periodistas, los in- 
telectuales, los políticos se dedicaton 
con gran empeño a .inculcarla en la 
mente del pueblo como un símbolo de 
su soberanía, dentro del radio de sus 
fronteras. Y así, como en épocas pa- 
sadas los poderosos conseguían for- 
mar ejércitos en nombre de la ilusión 
llamada Dios, hacerse sostener en sus 
tronos o en su situación privilegiada, 
aplastando con ese ejército al mismo 
pueblo cuando se levantaba en armas 
para libertarse y destruir la esclavitud ; 
así en los tiempos presentes, los amos, 
los capitalistas, consiguen formar 
esos formidables instrumentos de do- 
minio que les asegura con la sumisión 
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del proletariado el goce del fruto de 
la explotación. 

El pueblo ha sido el gran gigante 
con un alma de niño, ingenuo y pro- 
penso a toda sugestión; el primero 
que lo engaña lo subordina, lo pone 
a sus órdenes, lo explota y lo envile- 
ce, haciéndole defender semejante si- 
tuación a él mismo, en contra de aque- 
lla parte de pueblo consciente que lu- 
cha para emanciparlo de toda explo- 
tación. Mediante ese inícuo sistema 
inculcado desde que se comienza a te- 
ner conocimiento, con la ilusión de 
los vistosos uniformes, con cantos y 
declamaciones, a burguesía logra ha- 
cer de los obreros los verdugos de sus 
hermanos más inteligentes, a los cua- 
les fusilarán mientras luchan por sus 
propios derechos. Es la iniquidad, el 
contrasentido convertido en sistema. 

Antes combatían los feblos bajo la 
orden de los ricos; ilusionados por la 
creencia en Dios; hoy lo hacen por la 
ilusión patriótica: antes y hora sir- 
vieron y sirven intereses ajenos en 
contra de los suyos propios. Pero en 
la actualidad, con la comprensión de 
los antagonismos de clases; con la 
práctica de la lucha obrera que deslin- 
da los campos y las clases sociales; 
con la difusión del sindicalismo que 
da conciencia y orientación propia al 
elemento obrero, se inicia una era nue- 
va, en la cual los proletarios, com- 


- prendiendo el papel que desempeñan 


en los ejércitos, en las instituciones 
armadas, han de ir predisponiéndose 
contra los mismos y contra las ideolo- 
gías que sustentaron tan inocentemen- 
te, ¿ 
Con el derrumbe de la ideología pa- 
triótica, consecuencia lógica del desa- 
rrollo del sindicalismo, el sistema ca- 
pitalista pierde su puntal de fuerza 
bruta, y cuando los sindicatos sean 
capaces de apropiarse los medios de 
producción y transporte, que mueven 
y guían los obreros, no habrá un tra- 
bajador que empuñe un arma contra 
sus hermanos que estarán realizando 
el acto final del sindicalismo revolucio- 
nario, el acto liberador del proletaria- 
do. 
LEON CASTILLO 
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Los presos de Los Pinos 
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SIGUEN SIN JUEZ 

Aún hay jueces en Berlín, pero co- 
mo todavía no se ha traído gente del 
gremio, de Alemania, no hay jueces 
en la República Argentina. Lo prueba 
el hecho de que, a pesar de haber la 
cámara federal resuelto el incidente de 
jurisdicción, el juez de Dolores a 
quien correspondía el proceso, avaba 
de reincidir en su declaración de in- 
competencia, y los presos siguen pre- 
sos sin haber cometido la más mínima 
falta. ¡Catorce presos, desde hace 
tres meses no pueden encontrar juez 
en la República Argentina! Pero no 
es que no los haya, pues desgraciada- 
mente, hay muchos. ¡Ojalá se los lle- 
vara el diablo, de una buena vez! Por 
lo menos terminaría esa farsa de la 
justicia. 

¡ Catorce presos encerrados como fie 
ras por orden de un burgués y por 
complacencia de un comisario, sin 
más delito que haberse asociado, hace 
tres meses que están presos, sin que 
ningún juez quiera * entender en el 
asunto, porque allí no hay causa para 
condena y tendrían que resolver la ab- 
solución. 

Esa es la justicia capitalista, cuya 
muestra de parcialidad odiosa no po- 
dría ser más evidente. 

La Confederación rehusará los jue- 
ces de Dolores, que tan incompetentes 


son, y apresurará los trámites llevando . 


el proceso a otro lugar. 
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Mala voluntad de los suscriptores de los 
periódicos obreros 


La burguesía tiene grandes empre- 
sas de publicidad, que son la admira- 
ción de todos, inclusive de los obreros. 
Y nosotros, aún sabiendo que los dia- 
rios burgueses son nuestros enemigos, 
por necesidad de la lucha y la  pro- 
paganda, debemos recurrir a ellos pa- 














ra que nos publiquen alguna cosa, lo 
que se consigue pocas veces: 

Cuando sucede algo importante, los 
diarios están contra nosotros. Sin em- 
bargo, los mismos obreros los sostie- 
nen y lo pagan. 

Nunca un obrero tqma un diario 
burgués sin darle los cinco o diez cen- 
tavos al diarero, y si es suscriptor, 
tiene que pagar el mes adelantado y 
en los primeros días del mes se le pre- 
senta el repartidor en la puerta con el 
recibo y cobra, pues si no paga sabe 
que se le suspende el diario.. 

Así es que hay muchos diarios ca- 
pitalistas: porque nosotros mismos 
los criamos y los mantenemos. Y en 
realidad, criamos cuervos que nos van 
a sacar los ojos en la primera ocasión. 

Todo lo contrario sucede con los pe- 
riódicos nuestros. Los compañeros 
que los sostienen, aunque son obre- 
ros sin más recursos que su trabajo, 
tienen que agotar su bolsillo para 
mantenerlos, mientras la inmensa ma- 
yoría ni se preocupa de sus sacrificios. 

En su afán de propaganda, en su 
deseo ardiente de despertar concien- 
cias, los editores de periódicos obreros 
hacen siempre ejemplares de más y 
van o mandan a repartir gratis. Los 
obreros que lo reciben le miran la ca- 
ra al periódico, y como no trae ningu- 
na noticia del rey tal o de la reina cual, 
ni dice cuántos triunfos tuvieron el 
día anterior las armas de algunas na- 
ciones europeas, el obrero que lo to- 
mó, ni lo lee siquiera. Después si por 
insistencia de algún compañero, los 
más capaces se suscriben, no es ni pa- 
ra dar los cinco o diez centavos cada 
vez que se lo dan, ni para pagar el 
mes adelantado, ni para pagarlo atra- 
sado: no paga nada y asunto concluí- 
do. Con los cincuenta centavos que te- 
nían que pagar se toman cinco copas 
y se ríen del periódico. Pero la bondad 
y la esperanza de los buenos compa- 
ñeros no decae y se sigue mandando 
tres meses, seis, un año y dos también, 
sin que se reciba de muchos suscripto- 
res un solo centavo. 

Da pena ver un libro de administra- 
ción de un periódico obrero. Alli se 
vé, siempre, permanente, que sacando 
100 o 150 suscriptores los demás de- 
ben una barbaridad. La mayoría debe 
seis meses o un año, en una 1.ropor- 
ción de 40 por ciento; el 30 por ciento 
debe de un año o dos; y algunos — 
¡no lo hubiera creído s: no lo hubiese 
visto! — deben hasta 30 y más meses. 
Del 3o por ciento restante, forma par- 
te la pequeña cantidad que está al co- 
rriente y los demás deben de uno a 
cinco meses. En definitiva puede afir- 
marse que apenas una tercera parte de 
los suscriptores pagan y sostienen el 
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periódico. Los demás, después de re- 
cibirlo un par de años, se borran sin 
tomarse la molestia de pagar, b se 
trasladan de un lado a otro y se cui- 
dan muy bien de comunicarlo, pagan- 
do la deuda con la huída. La huena 
voluntad es correspondida con el abu- 
so- La confianza es pagada con la 
trampa; y así se hace penosa la vida 
de un periódico que debía ser flore- 
ciente, si hubiese un poco más de con- 
ciencia entre los suscriptores. Eso es 
defraudar moral y materialmente a los 
que con todo entusiasmo y haciendo 
un esfuerzo que muy pocos saben 
comprender, trabajan sin descanso 
años y años con. el único interés de 
ver más capaces y más dignos a sus 
compañeros. 

Y todavía son capaces de hacer su- 


posiciones maliciosas contra los POméin o + 


bres cristos que publican el periódico, 
porque comparan lo reducido de las 
hojas obreras con las 16 o 3o páginas 
de un diario burgués, creyendo que los 
periódicos obreros lo explotan y que 
los diarios burgueses son los genero- 
sos por la cantidad de papel que les 
proporciona, sin darse cuenta que las 
páginas de éstos son adquiridas para 
avisos, que rinden hasta 2.000 pesos 
por una página. ¿Qué se le importa a 
la administración poner cincuenta pá- 
ginas diarias? Con mucho gusto lo 
haría diariamente si tuviese todos los 
días tantos avisos. En cambio el pe- 
riódico obrero que tiene un tiraje re- 
ducido, cuesta en la imprenta por ca- 
da ejemplar más del precio fijado pa- 
ra la venta. 

No es este el caso de LA ACCION 
OBRERA, pero es el caso de otros 
periódicos, que después de unos pocos 
números agotan la bolsa y la buena 
voluntad de los editores y no aparecen 
más. LA ACCION OBRERA, con 
su elevado tiraje actual, y no pagando 
un solo centavo ni de alquiler, ni de 
redacción y admífinistración, si todos 
los suscriptores cumplieran conscien- 
tes y puntualmente con sus deberes, 
podría tener un beneficio suficiente pa- 
ra acumular del mismo el fondo nece- 
sario para máquinas, sin recurrir a 
suscripciones especiales. 

Es una enfermedad crónica, incura- 
ble el déficit en los periódicos obreros; 
siempre es más lo que tiene que pagar 
que lo que tienen; y es triste que eso 
suceda con una hoja como LA AC- 
CION OBRERA, que está por com- 
pleto al servicio de los trabajadores. 

Cumpla, pues, cada cual con su 
deber y habremos dado una prueba de 
que sabemos mantener nuestras pu* 
blicaciones genuinamente obreras. 


Un suscriptor consciente. 





del conflicto del Tandil 





LOS PRESOS EN LIBERTAD 





Son aprisionados a las 5 horas 





TRAMOYAS POLICIALES 





BIOGRAFIA DE 


LOS CARNEROS 





Todas las buenas perspectivas res- 
pecto a los presos por los sucesos de 
la cantera San Luis se confirmaron, y 
las activas gestiones de la Confedera- 
ción fueron coronadas por un éxito li- 
sonjero, obteniendo del juez la libertad 
provisional. 

Los presos tenía a su favor muchas 
circunstancias. 

Pero las razones que motivaron la 
justa resolución del juez doctor Frutos, 
no fueron suficientes para nacer que- 
dar quieta a la fiera policial, que cuan- 
do vió que sus presas iban a tomar 
el camino de los hogares, donde son 
esperados con todo el cariño de los su- 
yos, comenzó sus traidoras maquina- 
ciones para frustrar el alto acto de 
justicia que se acaba de hacer. 

El juez ordenó la libertad provisio- 
nal a las 5 p. m. En el acto, el secre- 
tario de la Confederación compañero 
Tortorelli, que es el que ha llevado 
adelante los trámites con la actividad 
y el empeño que sabe poner al servicio 
de los compañeros y de nuestra insti- 


tución, se trasladó al departamento de 
policía, de donde los presos debían 
salir. Como la orden no se cumplía, 
inquirió las causas y se le contestó con 
las acostumbradas excusas ae siempre 
y prometiendo que saldrían en liber- 
tad los detenidos en seguida, «dentro 
de un momento». El momento fué de 
siete horas, pues recién a las 12 y 10 
de la mañana del día 7 fueron sacados 
de las ergástulas; pero la tramoya ya 
estaba hecha y el golpe traidor y fe- 
lino iba a ser dado. Cuando salían ya 
habían perdido el último tren para 
Buenos Aires y debían pasar la noche 
en La Plata. Un oficial preguntó al 
delegado confederal a qué hotel iban 
a pasar la noche, pero éste, que en la 
larga espera notó algo extraño, se ex- 
cusó de darle dirección alguna. En va- 
no, pues, se tomaron todas las medi- 
das conducentes a asegurar el zarpazo 
de la fiera. Cinco horas después, la po- 
licía entró en el alojamiento donde es- 
taban nuestros compañeros y los arres- 
to por «¡ hurto !» 














Así se dignifica la autoridad poli- 
cial, con estos actos vergonzosos y 
criminales; con esas farsas dignas del 
sainete; con esos recursos de la astu- 
cia cínica, de la bellaquería más repug- 
nante. Y tanto más repugnante cuan- 
to que la vergonzosa acción ha sido 
preparada por los altos empleados dé 
la jefatura sino por el jefe mismo, cu- 
ya honorabilidad era cosa indiscutible 


y fué siempre puesta por las nubes. Pe. 


ro la farsa rastrera cometida en detri- 
mento de esos cinco obreros, es un 
golpe formidable que destruye un en- 
canto, que barre los atributos como un 
ventarrón las hojas secas, y nos dice 
que no hay tal rectitud, ni honradez, 
ni ley ni nada cuando se trata de tra- 
bajadores, sino el odio, el odio feroz, 
inplacable; el deseo de hundirios, de 
castigarlos, con culpa o sin ella; cas- 
tigarlos con rudeza para que cunda el 
terror y éste paralice a los obreros en 
sus propósitos de dignificación, y se 
sometan, entonces, como siervos a la 
absolutista denominación del capital. 

No es nuevo este concepto en noso- 
tros, obreros sindicalistas, que cono- 
cemos teórica, y experimentalmente a 
las instituciones y la moral que crea 
en sus agentes; moral sin escrúpulo 
ante el logro del propósito de vengar 
en el prisionero los hechos  cometi- 
dos por todos. Es tan honda la con- 
vicción, está apoyada tan sólidamente 
en pruebas vivientes, que la sorpresa 
fué cosa de un momento no más. Un 
momento de ilusión, la suposición de 
que un acto justo que no daña a na- 
die no cause el enojo de una autoridad 
que nada tenía que ver en el asunto, 
puesto que ya había pasado a la auto- 
ridad correspondiente. Pero nada: 
¡Nada! Cuando por una de esas fe- 
lices casualidades, un acto justo vie- 
ne a dar el contento al ánimo de una 
colectividad obrera, entran en juego 
tales influencias; maquinan todos los 
elementos, que son muchos, hasta anu- 
larlo- 

En contra del obrero se alían el ca- 
pital, la autoridad, el mismo padre 
eterno en combinación con el mismo 
diablo, que mete la cola para hacer sa- 
lir las cosas a su gusto. 

Pero contra esa alianza está el áni- 
mo indomable de los presos y de los 
que no están presos, siempre dispues- 
tos a afrontar los eventos adversos. 

Nunca, en ningún momento nues- 
tra vida se sustenta con míel ; más bien 
se nutre con hiel; y es mejor pues su 
acumulación nos hará más encarniza- 
dos en nuestras cosas. 

Sin quererlo nos hemos alejado de 
la crónica para dejar lugar a la indig- 
nación. 

El hotelero ha protestado del atro- 
pello cometido en su casa y negó que 
se le hubiese hurtado cosa alguna, pe- 
TO Se nos asegura que un señor (al 
servicio de la autoridad) apareció de- 
nunciando que le habían hurtado 
mientras dormía las medias y el pa- 
ñuelito de las narices. 

¡Ridículo y bochornoso! 

Días después, ya no había más hur- 
to, sino que el asunto no correspondía 
al juez doctor Frutos, y aún cuando 
la misma policía había sometido el 
proceso a ese juzgado, lo remitió a un 
nuevo juez, para ver si éste condena 
a la horca a los presos: 

Pero es fácil que todos los zarpazos 
de la hiena policial fracasen y salgan 
nuestros compañeros en libertad. 

A ver si en este caso la autoridad 
los vuelve a prender por algún otro 
delito cometido por la imaginación de 
un jefe de policía o de un jefe de in- 
vestigaciones. 

La Confederación sigue con empe- 
ño cumpliendo su deber y no abando- 
nará un sólo momento la causa de 
nuestros cinco compañeros. 


LA MAJADA 


El Sindicato Unión Obrera de las 
Canteras ha lanzado un manifiesto 
desenmascarando a los tres carneros 
reincidentes que han tomado a destajo 
la contrata de organizar una socledad 
carneril por encargo del ex intendente 
del Tandil, doctor en ciencias ocultas 
don Rey del mundo, aquel de la lar- 
ga fama, que murió cantando su pa- 
sión como liendre en la lana. 

Resultando el aludido manifiesto 
una interesante biografía, digna de la 
reproducción. He aquí sus datos: 

«El conde de Romanones, o sea 
Francisco Aguilera, fué el mismo que 
en los años 1910 y 1911, trabajaba en 
Cerro Leones, y dada su utilidad 
para el trabajo y su tendencia a vivir 
a-expensas de los otros, pues ganas 
de tratajar no tuvo ni-tendrá nunca, 
pretendía que el sindicato hiciera' que 
lo tomarán a trabajar por día. 

Quería hacer el haragán de costum- 
bre para robar al patrón jornales que 
había ganado estando sentado: 

En Febrero de 1911, se trataba de 
admitir nuevamente en el Sindicato a 
los que fueron traidores a la causa en 
la huelga de 11 meses, que tuvo lugar 
en 1909; y éste se opuso por todos los 
medios a que se concediera el perdón 
a aquéllos, cuando ya esto era perfec- 
tamente humano. y 

Sigamos recordando: En enero de 
1911, don Carlos Seguín, tenfa un con. 


flicto en su cantera; pidió telegráfica- 
mente que la comisión de nuestra so- 
ciedad fuera a la capital, para ver de 
llegar a un acuerdo y solucionar el 
conflicto. Al someter esto a discusión, 
don Pancho Aguilera, dijo lo siguien- 


te: «En la huelga de 11 meses la co- * 


misión luchó por defender la solida- 
ridad del sindicato y los compañeros 
todos le ofrecieron su confianza y nos 
llevó a la victoria; por lo tanto la co- 
misión actual que tiene el mismo ré- 
gimen, debe ser apoyada por todos 
nosotros y si el explotador Seguín 
quiere arreglo, que se moleste y ven- 
ga al Tandil; ya sabe donde vivimos». 

Después de esto, y cuando aún la 
huelga no se había solucionado, te- 
niendo trabajo en el Cerro Leones, 
no tuvo reparo en traicionar a los com- 
pañeros y hasta se apropió de la pie- 
dra cortada por los demás. 

Después que nos traicionó en la 
cantera Seguín, se prestó para hacer 
agente de traidores y ejercía el espio- 
naje con toda desfachatez. 

En el mes de marzo pasado, cuando 
se levantaban en movimiento los pica- 
pedreros de esa cantera, para incorpo: 
rarse a nosotros, éste don Pancho con 
otros se declaró contrario sosteniendo 
que la U. O. de las C. era un «uedifi- 
cio' podrido» v que había que «Jerrum- 
barlo». 

Y mientras los demás hacían huel- 
ga él carnereó: 

El conflicto se arregló y los mismos 
compañeros de la cantera Seguín lo 
eliminaron. y 


Canalejas, o sea Ricardo González, 
es otra personalidad muy parecida al 
anterior; es un vagabundo muy cono- 
cido; Sino se nos quiere creer a nos- 
otros, preguntenle a los burgueses 
donde ha trabajado ese «personaje» 
de la vagancia y del atorrantismo. 

Informarán Polledo, Denegri, Sa- 
cerdotti, Cerro Chato, y si fueran lea- 
les podrían repetirlo también Franco, 
Giorgi y Maqueda. 

Fué el promotor de la huelga de 
Franco y Cía.» y concluyó cometiendo 
una felonía. 

Fué el que recolectó firmas de los 
traidores de la cantera de Franco, pa- 
ra traerlos a la sociedad y fué quien 
los traicionó más tarde entregándole 
esas firmas al mismo Franco. 

Fué testigo falso dos veces para 
que se pudiera conducir presos a nues- 
tros compañeros, 

Tiene además la condición de ser 
un embrollón- El comercio del pueblo 
lo conoce bien y es en su vida privada 
un inmoral, pues ha abandonado su 
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familia en Europa y no piensa ocu- 
parse para nada de ella. 

El otro que forma el triunvirato, que 
ni con candil lo encuentra más pare- 
cido, responde al nombre de Nicode- 
mo Gennari. 


Este también es otro que sirvió de. 


testigo falso, para poder entrar de ca- 
pataz de Seguín. También es bastante 
rica en porquerías, la historia de este 
borrachón empedernido. 

Fué capataz de los herreros y po- 
cos fueron 10% qe se escaparon sin 
que los estafara, pues se marchó a 
Europa en junio, llevándose dinero de 
cada uno de ellos en proporción de 50 
hasta 150 pesos. 

Se lo recomendamos a los patro- 
nes de canteras, que especulan con el 
alcohol, como uno de los buenos con- 
sumidores». 

He ahí, expuestos brevemente, lo 
que son los traidores : embrollones, es- 
tafadores, alcoholistas, haraganes, vi- 
vidores, felones y traidores. 

Llevan encima las siete plagas de 
Egipto. 

Esos son los tres carneros y son los 
jefes de los pocos lanudos que hay 
en el Tandil. 

Sólo falta que nos remitan los re- 
tratos de esos bichos para hacerlos 
aparecer con su cara sucia propia, in- 
corporada al pescuezo de cuadrúpedo 
lanar, pues nadie como estos desgra- 
ciados merece ese homenaje, tributo 
del desprecio a que se han hecho acree- 
dores por su actitud de Judas. 

Con estos, elementos se van a aliar 
los cabrones'4 la sección Buenos Ai- 
res. 

Tenemos entendido que la Confe- 
deración debe tomar una resolución 
para poner en debida forma a los pi- 
capedreros de Buenos Aires, de acuer- 
do con los sindicatos de canteras de 
la Argentina y el Uruguay. Así se 
conseguirá destruir esta madriguera de 
rufianes del capital que se ha desa- 
rrollado gracias a la tolerancia con 
que se les trató, apoyándolos cuando 
pedían apoyo, para ser compensados 
después con su traición. 





En la sección correspondencia da- 
mos más datos sobre lo que sucede 
en las canteras del Tandil, por lo cual 
cerramos aquí esta crónica 'emplazan- 
do a todos los buenos, a todos los ho- 
nestos y probos a luchar sin desmayo 
hasta el día de la salida de toda la ca- 
bronada carneril de esas canteras, día 
en que, una vez más nos saludaremos 
vencedores en nuestro campo de ba- 
talla, que es el campo fecundo de la 
producción. 





Creaciones del Sindicalismo 
LOS NUEVOS VALORES 





Moldear el alma de una clase com- 
puesta por millones de hombres que 
habitan en todas las latitudes, bajo to- 
dos los regímenes y habituados a cos- 
tumbres diferentes, en principios uni- 
formes y comunes de emancipación, 
de acuerdo con las condiciones idénti- 
cas de su situación económica y social; 
vincular por un vasto sistema de orga- 
nización a pueblos de origen distinto, 
pasando por sobre todo antagonismo 
de tradición, comunicándoles por una 
nueva corriente del pensamiento espí- 
ritu y concepciones, costumbres y psSi.- 
cología emergentes de una naciente y 
ya robusta vida sindical, es una gran- 
de, una gigantesca creación, imposi- 
ble para cuantas doctrinas o religiones 
proclamaron la unidad de la especie 
humana bajo los mismos principios; 
imposible para los filántropos que qui- 
sieron fraternizar a los pueblos, no lo. 
grando su objeto, pues aunque sus 
doctrinas conquistaron el mundo, de- 
jaron subsistente el antagonismo y la 
lucha de pueblos contra pueblos; im- 
posible para todos los elementos del 
presente régimen, pero posible para el 
moderno factor de los profundos acon- 
tecimientos sociales: el sindicalismo, 
que es el medio de que se vale el pro- 
letariado para realizar las grandes crea 
ciones sociales y la renovación de sí 
míismo en el crisol purificador del am- 
biente obrero, a fin de responder dig- 
namente al llamado que las nuevas 
necesidades hacen a nuestra clase, que 


en un porvenir no lejano deberá asu-: 


mir la dirección de la sociedad para 
hacer funcionar los mecanismos de la 
producción en beneficio de todos los 
trabajadores libres del futuro. 


El alma proletaria está siendo mol- 
deada con eficacia en las formas de 
la nueva convivencia social. Las vie- 
jas formas están siendo rotas y dese- 
chadas. La educación burguesa y re- 
ligiosa que dominó por siglos el espí- 
ritu del hombre, haciendo primar en 
él los sentimientos nacionales, fomen- 
tando el patriotismo, el amor al suelo 
en que se nació, y, a la vez, predispo- 
niendo el ánimo contra los pueblos del 
otro lado de la frontera; esa educación 
que hacía suponer a unos, que el que 
no adoraba a una escultura represen- 


tando un dios no era gente, no era de 
la misma especie, aún cuando hay tal 
disparidad de opiniones que pocos, 
una minoría siempre, forman cada 
fracción religiosa o nacional; esas vie- 
jas creencias que nos dividían hacien- 
do a los pueblos enemigos a muerte 
unos de otros, en interés de los po- 
tentados que sobre nuestras divisiones 
fundan la estabilidad y equilibrio de 
su sistema opresivo y explotador, To- 
do ese fárrago inmenso de teorías erró- 
neas; toda esa enredadera confusa de 
absurdos a cual más inexplicable; to- 
do ese bosque espeso de principios 
burgueses, destinado a impedir el 
avance de la clase obrera hacia sus 
destinos mejores, está siendo destruí- 
do por el hacha formidable de la críti- 
ca y de la acción sindicalista. 


Pocos años de intensa vida sindica- 
lista del proletariado, han bastado pa- 
ra que los trabajadores de distintas 
naciones, el verdadero pueblo, com- 
préndiera que frente a los principios 
divisionistas que proclama y difunde 
la burguesía desde la escuela y la pren- 
sa, fuesen patrióticos o religiosos, par- 
tidistas o sectarios, habrá que levan- 
tar el principio superior de la unidad 
internacional de la clase obrera. Y 
así hemos visto a obreros de distintas 
naciones reunidos fraternalmente en 
congresos; así los hemos vistos tam- 
bién ayudarse en las grandes luchas, 
tendiéndose las manos como amigos ; 
y abrazarse y confundirse por aspira- 
ciones comunes, en una acción idén- 
tica por las mismas conquistas. 

Ya no se combaten los pueblos, Ya 
no forman en ejércitos contrarios dis- 
puestos a destrozarse por intereses ca- 
pitalistas, por ideologías de patria 
o religión que esconden ambiciones 
comerciales : y si todavía hay ejércitos, 
es porque los jóvenes obreros son lle- 
vados a la fuerza, no yendo con el 
entusiasmo y la ceguera de antes. La 
institución de fuerza del militarismo 
se ha de resentir y ha de tambalear, 
por la nueva mentalidad obrera. 

_ Los productores, lejos de conside- 
rarse enemigos, hoy se proclaman her- 
manos; en vez de odiarse se alían, y 
en vez de combatirse se ayudan unos 
a otros. El ejemplo de esta unidad se 


la da el capitalismo, que para colocar 
a buen interés su dinero, lo da a cual- 
quier nación ; instala en cualquier par- 
te sus empresas industriales y de trans 
porte; y llega hasta vender armas y 
pertrechos de guerra al extranjero, con 
cuyos elementos se batirá, tal vez, al 
mismo pueblo que los fabricó. El ca- 
pitalismo, si halla conveniencia en ad- 
quirir un producto en el. exterior, se 
burla de sus sentimientos patrios; si 
encuentra ventajoso tomar obreros ex- 
tranjeros, se rie de sus compatriotas. 
Para el capitalista no hay sentimiento 
más sagrado que el de la ganancia ni 
más bandera que la caja de hierro. Su 
lema es el interés. Sus declamaciones 
de patriotismo y abnegación, no tie- 
nen más objeto que engañar y man- 
tener a los trabajadores en su situación: 
presente, y que ellos mismos sirvan 
para maniatarse y destruirse los unos 
a los otros cuando así convenga a los 
capitalistas de dos o'cuatro países que 
no se pueden poner de acuerdo en 
cuestiones de tratados de comercio. 

Pero, descubierto, al fin, el infame 
artificio mañoso, los obreros se desen- 
tienden de sus antiguos errores y se 
afirman en sus principios de clase. 
Todo trabajador es compatriota de los 
demás trabajadores, sean del país que 
fueran. Todos compatriotas, y el que 
traiciona a la causa obrera es el ver- 
dadero traidor, merecedor de todo cas. 
tigo, 

Idénticas condiciones de miseria y 
de sufrimientos, nos indican la misma 
ruta a seguir: la de nuestras reivindi- 
caciones de hoy, la de nuestra emanci- 
pación después. 

En la lucha diaria, en la acción del 
sindicalismo contra la explotación, los 
obreros de todos los países han reali- 
zado su alianza contra el enemigo co- 
mún, enemigo verdadero; y allí ha 
formado la nueva conciencia que está 
sustituyendo a Jos viejos prejuicios: 

Esa es una de las creaciones del sin- 
dicalismo: la formación de una sola 
alma y una sola fuerza en todo el 
mundo, inspirada y dispuesta a la lu- 
cha contra este sistema de explotación. 
Los pueblos, que antes eran maja- 
das de ovejas bajo las órdenes de los 
amos, y que se convertían de pronto 
en manadas de lobos por orden de los 
mismos, para destrozarse unos a otros» 
se van convirtiendo en legiones cons- 
cientes que proceden con inteligencia 
y voluntad para su bienestar y liber- 
tad, actuando para la destrucción de 
todo yugo dogmático, político o ca- 
pitalista. 

¡El sindicalismo es la acción del 
proletariado creando sus nuevos valo- 
res y labrando su porvenir libre! 


SILVANO PRADO. 
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€l ser más repugnante 


Hay un ser más repudiable que la 
víbora, inferior a la tortuga, más po- 
bre que la rata. Porque, al fin, hay que 
considerar a estos bichos como creados 
por la naturaleza. Si son desprecia- 
bles, no es su culpa: Su voluntad no 
intervino en su propia formación. El 
juego de las cosas naturales los echó 
al mundo y sobre él marchan y Sea 
arrastran como pueden. . 

Pero hay un ser inferior a ellos, 
inferior al cerdo, más repugnantes que 
la babosa, más servil que el perro. 

Ese ser es lo que se ha dado en lla- 
mar «carnero», porque se venden con 
la misma facilidad que los animalitos 
lanares. Más serviles, más repugnan- 
tes, más despreciables, porque ha- 
biendo nacido hombres, en vez de lle- 
var su frente alta, se inclinan, se arras. 
tran, se subordinan a sus amos en mo- 








.mentos que los obreros se esfuerzan 


para conquistar un derecho o para ha- 
cerse reconocer como hombres dignos 
por los déspotas del capital. 

Sus madres se avergonzarán de ha- 
ber dado al mundo bichos tan repug- 
nantes. 

Son gentes que no aman ni sirven 





para el trabajo. Vagabundos por ten- 
dencia y temperamento. Por eso, en 
su casi totalidad, van llenos de mise- 
ria y de hambre, andrajosos y dema- 
crados. Ebrios incurables en su mayo- 
ría. Por su propio aspecto repugnante 
no los quieren en el trabajo ni los 
mismos patrones en tiempos norma- 
les. Su cara de Judas causa recelos. 
Pero cuando se combate, 
enemigo busca fomentar la traición en 
el campo contrario si no se siente fuer- 
te para vencer por sus fuerzas propias. 
El capital en las luchas con el trabajo 
estaría inmediatamente vencido si no 
mediara la traición “de los elementos 
desgraciados llamados «carneros», Por 
eso, a pesar de la repugnancia, los 
patrones acuden a ellos. 

En la guerra el combatiente se echa 
al suelo, se mete en el barro, se in- 
terna en los pantanos, para poder com- 
batir mejor. Los capitalistas se mez- 
clan con estos bichos, que es peor que 
echarse al suelo y meterse en el barro; 
que es peor que hacer alianza con los 
cerdos, que son más dignos que estos 
«carneros», tan dañinos y perversos 
que son peores que las ratas porque 
destruyen todo: hasta la piedra. 

Después de su traición tienen el 
premio merecido: el desprecio de to- 
dos y hasta del mismo patrón, que 
termina por aplicarles el simbólico 
puntapié de despedida en pago de 
tanta ruindad. Es que el traidor es re- 
pugnante hasta para el que se vale de 
él como instrumento de sus designios, 
pues sabe que siempre es un ser in- 
digno, ruín, que llevando en su tem- 
peramento el instinto de la traición, 
hoy traiciona a sus compañeros y des- 
pués a su protector. El traidor hiere 
siempre con su arma infame a todo el 
que se confía de él. El mismo patrón 
lo sabe y se cuida. 

El final de estos desgraciados es la 
horca y el suicidio. 

Son tanto más repudiables cuanto 
que parecen formar parte de la especie 
humana y nos rebajan, o cuando su 
acción no alcanza a los obreros dig- 
nos, nos hace pensar, con demasiada 
pena, en la degradación de la especie, 
en que el hombre, o alguno que tiene 
sus apariencias, es más servil que el 
perro, más repugnante que la babosa 
y más repudiable que la víbora. 

¡ Tratémoslo como se merecen! ¡Y 
perdonemos a las madres que han 
echado al mundo semejantes bichos, 
porque las pobres no sabían lo que 
hacían ! 

ALCIDES ATAHUALPA. 
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Unión Obrera de las Canteras 


Tandil, diciembre 9 de 1913. 

Se hace saber a las secciones de pi- 
capedreros de la Argentina, Uruguay 
y Brasil, que varios carneros reinciden- 
tes, de acuerdo con los cuatro patro- 
nes que en ésta se resisten a reconocer 
nuestro derecho y nuestro sindicato, 
han constituído una comparsa denomíi- 
nada sociedad, con el fin de servir de 
tapadera y escudo de los referidos ex- 
plotadores. Como eso podría dar lu- 
gar a confusiones, se encarece a todas 
las secciones que tengan presente 
nuestra denominación de Unión Obre- 
ra de las Canteras y que la correspon- 
dencia la dirijan en lo sucesivo en la 
siguiente forma: Roberto Pascucci, 
casilla 58, Tandil, F. C.S. 

Tomen nota los interesados de esta 
resolución. ; 

Al mismo tiempo les hacemos saber 
que la sección Buenos Aires piensa 
ponerse de acuerdo con esa entidad de 
carneros traidores de nuestra causa en 
repetidas luchas, y en tal caso las sec- 
ciones deben tratar a la corrompida 
sección de Buenos Airés como a los 
peores traidores, y se tendrá que apli- 
carle severas medidas. 

Sin más agradeciendo la publica- 
ción, saluda al camarada redactor de 
LA ACCION OBRERA 


Roberto Pascucci. 
Secretario. 
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LA JIRA DE LA CONFEDERACION 


La organización obrera en la ciudad de Tu: 
cumán.— 


Si no es con la misma intensidad de la 
desorganización de la campaña, el espec- 
táculo que ofrece el moyimiento obrero de 
la ciudad es bien lamentable. Muy contados 
gremios cuentan con su organización, en su 
mayor parte endeble. Panaderos y construe- 
tores de carruajes por un lado, y sindicato 
de mozos y cocineras y mucamas por otro. 
Después u nestado de completa laxitud por 
todas partes. La casi totalidad de los demás 
trabajadores, duermen tranquilamente el sue. 
ño de la indiferencia, ' 

La misma organización mutualista de «La 
Fraternidad», atraviesa por un período de 
crisis, Un descanso casi completo a envuelto 
a la mayoría del gremio. 


Ahora, con motivo de la jira de la Confe- * 


deración Obrera Regional Argentina, se ha 
reorganizado nuevamente el sindicato de car- 
pinteros, el cual se inicia con un buen plan- 
plantel de asociados. 

Igualmente los ferroviarios de los distin- 
tos ferrocarriles de la ciudad, han constituf- 
do, a raíz de una conferencia que en nombre 
da la Federación Obrera Ferrocarrilera tuve 
oportunidad de dar, una numerosa comisión 
de compañeros de los F. í. €, A., Central 
Norte, Central Córdoba y Provincial, que 
tomarán a su cargo la realización de la or- 
ganización ferroviaria totalmente disuelta a 
pesar de las diferentes tentativas llevadas a 
cabo. 

La C, O. R, A,, que debido a sus esfuer- 
zos ha formado estos dos planteles de 
organización que se agregan a los existeñi- 
tes ha logrado por otra parte destruir las 
calumnias y mentiras propaladas por gente 
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«¿we no teniendo otra arma que la difama- 
«ión, se dedicaron a la miserable tarea de 
mistificar su obra, haciendo creer a algunos 
trabajadores, especialmente en el sindicato 
«le mozos, que la Confederación era una ins. 
titución política y otras sandeces, fácilmen- 
te destruídas y que tienen la virtud de poner 
de relieve la mentalidad de culebras de esos 
sujetos que en contradicción con ellos mis. 
mos se entrometen en los asuntos de la or- 
ganización sindical después que declaran con 
todo descaro ser antiorganizadores. 

En las distintas conferencias, inclusive 
una controversia, la Confederación Obrera 
Regional Argentina pudo hacer conocer su 
pensamiento y su obra, por encima de todas 
las calumnias y mentiras de los incoheren- 
tes organizadores metidos a pontífices de la 
«organización, 


No ha sido, pues, todo esfuerzo inútil el 
realizado aquí. Nuevos núcleos obreros vie- 
pen a engrosar las filas des proretariado mi- 
litante y un nuevo camino se abre ante la 
Confederación que encontró aquí en un prin. 
cipio el obstáculo de la indiferencia proleta- 
ria por sus propios intereses, el tranquilo 
sometimiento a la dominación capitalista y 
Ja calumnia infame de sus “adversarios que 
parece existieran sóla para mistificar toda 
vbra seria y fecunda de renovación social 
que las organizaciones sindicales vienen rea 
tlizando independientemente de los partidos 
y de las sectas. 


.La organización obrera en La Banda.— 


De vuelta de Tucumán para Santiago del 
Estero, donde debía dar una nueva conferen.. 
cia para impulsar la organización del Sin- 
dicato de Albañiles y Sindicato de Oficios 
Varios, constituídos a raíz de la jira de la 
Confederación Obrera Regional Argentina, 
+1 Sindicato de Mosaistas que ha propiciado 
Jos diferentes actos de propaganda realiza- 
dos con motivo de la campaña confederal, 
consideró oporiuno hacer una conferencia en 
Li Banda, donde los trabajadores ferrovia- 
rios constituyen el principal mucleo proleta- 
rio. Con tal motivo, el miércoles 19 de No- 
viembre, los obreros ferroviarios de los dife- 
rentes departamentos estaban invitados al 
local de «La Fraternidad» única organiza- 
ción que existía, 


El sindicato de mosaistas, que como se 
sabe, es la representación total del pequeño 
y compacto núcleo de obreros del gremio 
de Santiago, tomó a su cargo con un entu- 
¿siasmo admirable, la encomiable tarea «le 
propaganda para el mayor éxito de la con- 
ferencia en La Banda, que, como dejamos 
dicho, era exclusivamente para los ferro- 
wlarios cuyo número no baja ae 200, no obs- 
tante haber trasladado la empresa del F. €, 
UC. A. sus talleres a Ceres, El éxito más 
completo coronó el esfuerzo realizado por 
«stos camaradas, que comprendiendo el ca- 
rácter de clase del movimiento obrero. La 
¿propaganda sindical debe llevarse a todos los 
trabajadores « fin de que todos vengan a 
participar del grandioso y gigantesco movi- 
miento sindical que se extiende y adquiere 
+obustez por todas partes donde existen asa- 
lariados. Fué un éxito completo, por cuanto 
la totalidad de los ferroviarios fuera de ser- 
vicio acudieron al llamado, El local de La 
Fraternidad resultó pequeño para contener 
a la concurrencia que como estimulada por 
«l ejemplo del sindicato de mosaistas, acudía 
«con un propósito de hacer algo fecundo y Sse- 
rio para bien del gremio ferroviario, tan ve- 
¿ado y humillado por las empresas a causa 
de que la organización brilla en la mayor 
parte del personal, por su ausencia. 


En el breve plazo de una hora y media, 
pues la hora del tren que debía trasladarnos 
a Santiago apresuraba, tuvo lugar la confe- 
rencia sobre organización ferroviaria y ley 
de jubilaciones (temas ambos, de palpitante 
actualidad en el gremio) y se nombró una co- 
misión administrativa, delegados por depar- 
-tamentos, y se dejó constituída en medio de 
un entusiasmo general, tanto del tráfico, co. 
mo talleres, vías y obras y tracción, la sec- 
ción de la Federación Obrera Ferrocarrilera 
de La Banda, agrupando en su seno al per- 
sonal de los tres primeros departamentos. Es 
imposible transmitir en el papel el entusias- 
mo caluroso despertado entre los obreros 
la constitución de la organización que, como 
una resultante del esfuerzo de la Confede- 
ración Obrera Regional Argentina surge en 
La Banda como un nuevo gajo del fecundo 
árbol confederal que extiende sus ramas a 
través de todas las provincias llevando a 
todos los puntos su propaganda tenaz y de- 
cisiva para el surgimiento de la organización 
proletaria que ha de realizar la grandiosa 
tarea de liberación del trabajo. Ese entu- 
siasmo provocado por este hecho, si perdu- 
ra, si se mantiene siempre vivo, si logra apa- 
sionar fuertemente a todos los corazones, la 
Federación Obrera Ferrocarrilera que es la 
directamente beneficiada, contará en La 
Banda con un vigoroso contingente de tra- 
bajadores organizados que sabrán cumplir 
con sus deberes de .obreros conscientes y 


dignos. 


Por el cuidado de esa nueva agrupación 
que se alista en los cuadros formados por el 
proletariado militante, los camaradas han 
«e esforzarse en prestar todo su apoyo has- 
ta su afirmación completa y segura, a fin 
de que sepa resistir más tarde a toda clase 
dé vendaval reaccionario que el capitalismo 
y el estado pueden provocar ante el temor 
del peligro que encierra para sus intereses 
y caprichos, el desarrollo de la organización 
sindical, única fuerza que cuenta el proleta- 
riado para contrarrestar los! abusos, atrope- 
Mos y arbitrariedades, del enemigo; y única 
también, para labrar su bienestar y Jibertad, 


DESTAPADOS 


El tiempo sabe tapar con tierra muchos 
asuntos, ayudado en esta tarea por el viento, 
que es el que va cubriendo todo de polvo; 
pero frecuentemente, el viento destapa mu- 
chas cosas y el tiempo también. 

Algo se le ha destapado una señora a quien 
nosotros, por repugnancia a pronunciar su 
nombre entero, denominamos con la siguien- 
te abreviatura: «La Pta.» 

Recordará el lector que hace cuatro meses 
un señor «Annibal» atacó a la Unión Obre- 
ra de las canteras del Tandil calificándola 
de tirana y despótica. . 

Nuestra camarada Pascucci dedujo en se- 
guida que esos ataques provenfan de carne- 
ros y así lo dijo en las contundentes réplicas 
que le hizo al cretino atacante, Pues bien; 
ahora aparece un periódico de los carneros 
reincidentes del Tandil, en el cual emplean 
el mismo lenguaje que «Annibal», acusando, 
de despótica a la valiente organización de 
las canteras de aquel lugar, y esos traidores 
hablan de Federación local, de ideales y usa 
una terminología idéntica a la usada por 
aquel desgraciado, lo que denuncia su ori- 
gen idéntico, 





Los redactores del manifiesto carneril y 
del periodiquín de los rufianes de los patro- 
nes titulado «¡ Despertad !» son (es, más bien 
dicho, porque se trata de un mismo indivi- 
duo) los mismos o el mismo redactor de las 
bellacas publicaciones de «La Pta», 

Para que se vea más claro el espíritu” trai- 
dor y bellaco que inspiró aquélla y esta cam. 
paña carneril (dos faces de una misma cosa), 
reproducimos un párrafo del órgano de la 
lana : 

«No vamos contra el sindicato sino por el 
contrario a sanearlo, a extirpar de él el ele- 
mento mafeante que lo arruína y no vamos 
por esto, entiéndase bien, contra persona 
alguna determinada, sino contra las doctri- 
nas hasta ahora predicadas o mejor dicho 
practicadas en la localidad». 

Las doctrinas odiadas por patrones, car- 
neros y anárquicos es el sindicalismo. Ade- 
más, recuérdese la similitud de este pirra- 
fo y este pensamiento con algunos párrafos 
y pensamientos expuestos por el titulado 
Annibal. | 

Recuérdese, por último, que la campaña 
de este cabrón coincidió con la de la sección 
d2 Buenos Aires, con motivo del boycott al 
material de Cerro Sotuyo y Sierra Chica, y 
compárece el acuerdo ya convenido entre 
esta sección y esos individuos que por lo 
rápida revela la existencia de un acuerdo 
anterior, pues desde tiempo esos elementos 
están trabajando en su obra de traición. 

«La Pta» resulta, a todas luces, el ipns- 
trumento de los más repugnantes elemen- 
tos antiproletarios. 

¡ Digna gloria! 

Un sindicalista tandilero. 
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Formidable huelga minera en el Colorado. 


En este estado de la Unión Americana se 
produjo últimamente una huelga de proyec- 
ciones colosales. Las características de las 
huelgas mineras en este estado, han sido 
siempre los combates con las tropas, debido 
a que las compañías dominan de tal modo 
a las autoridades que éstas no permiten nin. 
guna huelga y pretenden sofocarlas con la 
violencia. 

Hace 15 Ó 20 años, los mineros, cuando 
abandonaban el trabajo, tomaban sus win- 
chester y se iban a las montañas, donde eran 
perseguidos como fieras por las trópas que 
empleaba hasta la artillería contra ellos. El 
sistema perdura y eso obliga a los obreros 
a contestar al fusil con el fusil. 

En la última huelga, las compañías orga- 
nizaron por «su cuenta cuerpos armados, que 
obedeciendo ordenes recibidas quisieron im- 
ponerse a los huelguistas. De ahí surgieron 
varios choques, en los cuales los esbirros del 
capital dejaron a muchos de los suyos sobre 
el terreno. 

Por último 


llegaron tropas federales al 


mando de un general, quién tomó todas las * 


medidas aconsejadas por las compañías. A 
instigación de éstas ordenó la prisión del 
procurador del lugar y de varios otros re- 
presentantes de la autoridad, porque no se 
habían querido poner a las ordenes de las 
compañías. ; 

Tanta docilidad con la compañía se com- 
prende teniendo en cuenta que el principal 
accionista de las minas del Colorado es el 
multimillonario Rockefeller, el cual aún 
cuando está con un pie en la tumba, toda- 
vía tiene sed inextinguible de sudor y de 
sangre obrera. 

Aunque la represión fut 1eroz y las cár- 
celes están llenas, la lucha sigue. con vigor 
irreductible, 

Un destacamento de fuerzas al servicio 
del capital, fué sosprendido por los huelguis- 
tus armados, pereciendo todos bajo el fuego 
de los Winchester proletarios, 


Huelga tranviaria en Indianópolis.— 


Los conductores de tranvías de esta ciudad 
se declararon en huelga pidiendo algunas 
mejoras que los capitalistas se negaron a 
dar. Cuando los coches fueron abandonados 
por los obreros sindicalistas, algunos car- 
neros quisieron ponerlos en movimiento y 
salieron a. la calle, pero tuvieron que volver 
atrás porque aquello se había convertido en 
un corso de piedras. La policía mandada 
para proteger a los carneros no pudo hacer 
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nada dado el espíritu y la exaltación rei. 
nante, por lo cual manifestaron a sus su- 
periores que se negaban a defender a los trai- 
dores. 

Fueron pedidas tropas, viniendo 
batallones y algunas baterías, 

El movimiento tiene mucho empuje y se 
sostiene fuerte, 


varios 


Las hecatombes del trabajo. 


Se ha publicado una estadística por el De- 
partamento del Trabajo de los Estados Uni 
dos, la cual registra que en término de un 
año han sido víctimas de accidentes del tra- 
bajo en esa república, ¡¡180.000 obreros !!... 

¡Una verdadera hecatombe! Un año de 
guerra no cuesta tantos sacrificios a veces. 
Es la civilización burguesa que avanza a- 
plastando a los que la empujan hacia ade- 
lante, dándole sus fuerzas, su belleza, su 
juventud y su sangre. 4 

Después de tantos sacrificios, el proleta- 
riado al cabo del año hace su balance y se 
encuentra con la misma cantidad con que lo 
empezó, teniendo que repartirse el divideñido 
de tantas desgracias. 

¡Cuántas familias desamparadas! ¡Cuán- 
tas juventudes tronchadas! ¡Cuántos invá. 
lidos que tendrán por única renta la caridad 
pública, a la cual no se puede recurrir sin 
exponerse a la prisión !... 

Pero Norte América progresa y los que son 
millonarios, más millones tienen cuanto más 
s? trabaja y más desgracias haya. 

¡Es ley inexorable del sistema capitalis- 
ta! 








Correspondencias 


CONCHILLAS 
La organización sindical en las canteras.— 


Como habrán podido apreciar los lectores 
d: LA ACCION OBRERA, en la costa 
oriental hay un gran despertar sobre todo 
en las canteras, donde hasta hace pocos días 
se trabajaba la embrutecedora jornada de 13 
horas y media, bajo las Órdenes de una por- 
ción de negreros con el título de capataces, 
los cuales consideraban al obrero como a un 
esclavo. Su trato para nosotros era como el 
que en la Argentina se le da a los indios del 
Chaco. / 

Hemos tenido que soportar las paradas mi- 
litares y todas sus disposiciones teatrales, 
sus amenazas y tonterías, pero los obreros 
no nos atemorizamos de ello, como lo prue.. 
ba el hecho de no haber aceptado la inter- 
vención del juez, que quería repartir la di. 
ferencia. 

Los obreros le contestaron que lo que pe- 
dían era demasiado justo y poco y que no 
cedían nada de menos: ¡la jornada de g ho- 
ras a todo trance ! 

Durante los movimientos se realizaron 
frecuentes asambleas en las cuales hicieron 
uso de la palabra los compañeros Delfín 
Alonso, Mario Bartolini y Pedro González, 
expresándose en términos y en conoeptos 
muy hermosos para la solidaridad y la unión 
de los trabajadores, que bajo una nueva 
inspiración libertadora inician su vida sindi- 
calista, fecundas y conquistadora. 

Tuvieron palabras de condenación para la 
esclavitud imperante, animando a todos a 
la lucha. Sus discursos fueron de un efecto 
espléndido en el ánimo de esta gente recién 
iniciada a la lucha proletaria. 

El lugar que queda en lucha todavía, des. 
pués del triunfo de Conchillas y Punta Fran- 
cesa, es Martín Chico, donde la esclavitud 
era peor que en ninguna otra cantera, pues 
no sólo se pagaba con vales y no se daba 
nunca el pago completo, sino que hasta los 
padres de familia estaban obligados a ir a 
comer en la fonda del patrón. 

Tanta opresión era causa suficiente para 
el justo movimiento que se acaba de reali. 
zar. 


¡ Adelante, pues, compañeros, que el triun- 
fo es nuestro y no está lejano el día en que 
flameará en toda la costa oriental el rojo 
pabellón del sindicalismo revolucionario, ver- 
dadero símbolo de progreso y de emancipa- 
ción obrera. 

Corresponsal. 
TANDIL 


(Cantera San Luis) 


Policias, patrones y carneros, tres personas 
distintas y un solo diog verdadero, que 
como los monos bailan por el dinero. El 
caballero de lana y aspa señor Canale: 
jas. 


Los atropellos y actos bestiales que se vie- 
nen desarrollando en Cerro San Luis, come- 
metidos por los infames cosacos puestos a 
las órdenes de los capitalistas y de las maja- 
das carneriles, merecen el desprecio y el 
odio de toda persona civilizada y de todos 
los obreros que sepan lo que es un sinci- 
cato, Estos esbirros inquisidores no queda- 
ron conformes con los atropellos cometidos 
en Cerro Leones contra mujeres, y quieren 
llevar a cabo su programa de abusos con los 
obreros conscientes de San Luis, persiguién- 
dolos y encarcelándolos como si fuesen cri: 
minales, 


Estos pobres diablos no se dan, cuenta que 
por muertos de hambre tuvieron 'que ponerse 
de policías. No tienen corazón de hombres ni 
piensan «que mañana, cuando entreguen su 
ropa y su fusil son unos explotados ¡igual 
que los demás trabajadores y tendrán que 
someterse a un patrón que se enriquece con 
su sudor, y por su ignorancia defienden a 
los patrones sin conseguir otra cosa que 


hacerse odiar y luchar para tenernos a nos- 
otros en la esclavitud hoy y mañana estar 
ellos. 

Las leyes aquí rigen como entre las tri- 
bus de hotentotes y los milicos proceden aquí 
como los cafres, demostrándolo con los he. 
chos siguientes, que exponemos para que 
los lectores de LA ACCION OBRERA los 
conozcan y se den cuenta de lo hipócritas 
que son los esbirros. 

Hemos visto detener y llevar presos a 
compañeros en el calabozo del francés y al 
día siguiente conducirlos al Tandil, donde 
para salir en libertad tenfan que pagar una 
multa de 20 pesos, por el pretexto de llevar 
armas, aquí donde todos las llevan. Además 
eran insultados y calificados de anarquistas 
y compadrones, aunque entre los presos es- 
taba el compañero Simón Alvarez que no 
hacía un minuto había salido de su casa a 
distraerse, cumpliendo prescripciones médi- 
cas. Fué encerrado en el calabozo y tuvo que 
pasar allí la noche sin consideración ningu- 
na y sin preocuparse si se podia agravar la 
enfermedad. Esta es la ley que rige para 
los compañeros, mientras que a los carneros 
aspucos se les permite andar con revólver y 
cuchilla a la cintura, para que así armados 
asalten a los panaderos, lecheros y verdule- 
ros, y si esos desgraciados carneros no son 
suficientes para el asalto, entonces interviene 
la policía para ayudar a los asaltantes y cas- 
tigar al que se defiende, como hemos vis- 
to con el repartidor de la panadería Ri. 
vas, quien por no querer vender pan a los 
lanudos se vió asaltado por éstos cuchillo 
en mano, pero el repartidor que no es man- 
co rechazó el ataque de los foragidos car- 
neros; y entonces la señora policía intervi- 
no, pero no para castigar los salteadores si- 
na para hacer volver al repartidor con la 
chata cargada al pueblo, donde se le ordenó 
que se presentara preso por haberse defen- 
dido de una pandilla de ladrones que que- 
rían robarle, 

Esas son las leyes modernas que se usan 
en San Luis. Merece el gobierno argentino 
el premio del pueblo por haber puesto en 
esta patria tanta justicia y tantas liberta- 
des... 

—El famoso lanudo de profesión, conoci- 
do por Canalejas (a) Ricardo González, no 
escarmentado por la lección que recibió de 
los compañeros de San Luis en el pasado 
movimiento, vuelve a presentar con toda 
desfachatez su cara sucia de rufián del ca- 
pital, para hacer de traidor en la cantera de 

Franco y Cía., formando una sociedad ' de 
carneros titulada : «Orden de los Caballeros 
de Lana y Aspa», de la cual piensa ser el 
presidente, contando con el apoyo del pa- 
trón. Este señor parece que no está muy 
dispuesto a llevarle el apunte al señor ca- 
ballero de lana y aspa, pues en una entre- 
vista que tuyo con este animal, le decía, 
contestando A las promesas del aspudo, que 
los go lanudos como Canalejas que tenía en 
la cantera para nada le servían, porque le 
estaban arruinando todas las zorras, de 65 
que tiene la cantera, puede decirse que 7o 
están que no sirven, Igual le decía el patrón 
que de los que estaban con maceta en la 
mano machacando piedra, nada esperaba de 
bueno, pues apenas si iba a conseguir con 
ellos estropear la piedra que habían dejado 
cortada los compañeros, Entonces el conde 
ce Canalejas y marqués de aspa y lana le 
aconsejó que mandara a don Pedro Caza. 
merlos para que fuese allí a tirar bombas, 
con objeto de que se asustara la gente y 
entonces hasta los anárquicos de profesión 
se iban a ir de la cantera de Franco, agre- 
gando que para esas empresas terroristas 
caza-merlos era un especialista; pero el pa- 
trón le recordó al mentado caballero de 
aspa y lana, que eso ya lo había hecho con 
caza-merlos, con el resultado de un desastre 
financiero, y que si aquél célebre pirotécnico 
tenía ganas de cazar merlos, que tuviese la 
bondad de no irlo a cazar por tal otra vez 
a él. 

Diciendo esto el señor patron, se despidió 
con una gran reverencia del carnero, agre- 
gándole unos títulos más a los que tiene 
merecidos este caballero de lana y aspa. 

S. F. J. 
BAHIA BLANCA 


En el ferrocarril Pacífico—Avaricia y abusos 
capitalistas.— 

Se encuentra en ésta, después de una lar- 
gu ausencia, el tristemente célebre E. A. 
Conran, jefe de tracción y talleres que hace 
tiempo emprendió viaje a Europa en jira de 
placer. 

Creídos estábamos al no verlo regresar que 
hubiera corrido la suerte que se merece, sir.. 
viendo de manjar a los tiburones del océano, 
pero por desgracia no ha sido así. 

Se dice que anduvo por Méjico a estudiar 
la aplicaciónékiel petróleo como combustible 
y donde la suerte maldita no quiso que se 
encontrara con el Chato Madero el día de 
la tragedia, evitando ser favorecido con el 
premio que le ligó a este tirano. 

Ya en ésta se dispone de nuevo a conti- 
nuar con. su plan de economías con que se 
iniciara al hacerse cargo del departamento 
que con tanto desacierto e ineptitud dirige. 

Ha reanudado su obra nefasta despachan- 
do a un regular número de obreros de talle- 
res y ha hecho extensiva esta medida al de- 
partamento de tracción, rebajando a un con- 
siderable número de foguistas que han dado 
torrentes de sudor a las empresas, a limpia. 
dores, a pesar de que las necesidades del 
servicio requieren mayor número del perso- 
nal del que hoy se ocupa y seguirá en este 
tren de abusos hasta que los compañeros no 
se decidan a estrechar filas y a fortalecer la 
organización sindical y se apresten de una 
vez a resistir con firmeza estos abusos que 


hoy se cometen debido más que otra cosa a 
que los obreros poco se preocupan de la crea. 
ción de la potencia obrera que ha de hacer 
frente a estos desmanes de los Conran, Sil- 
thon y compañía. 

Perseverancia, actividad y amor a la or- 
g£anización obrera basada en la lucha de cla- 
ses, es lo que se necesita para combatir a 
nuestros enemigos y verdugos. 

No son las conversaciones amigables ni la 
amistad, con nuestros amos lo que va a de. 
terminar nuestro mejoramiento y el cese de 
esos abusos, 

Esos alardes de obrerismo de mister H. 
Green y de Huton y esas lamentaciones de 
los mismos de tener que despedir a obreros 
como ellos, según ellos lo dicen, no son más 
que lágrimas de cocodrilo; a ellos nada les 
duele nuestra triste situación de explotados. 

Considerámoslos lo que son: vampiros y 
tiranos y odiémoslos como a tales. 

Y nosotros, obreros de todos los países, 
seamos compañeros y hermanos en la orga- 
nización como lo somos en la explotación y 
en la cárcel del trabajo. 

Y levantemos alto el rojo pendón de la 
organización sindical fortaleciendo y fomen- 
tando la unión de todos los obreros del riel 
bajo el hermoso estandarte de la F. O. F. 

Una vez realizado esto no serán los inú- 
tiles como Conran y sus satélites, los que 
nos avasallarán; ya tendrán que bajar su 
cerviz y respetar la persona del proletariado 
organizado y consciente que se resistirá a 
mantener, a esta clase de zánganos que es- 
tán demás en el escenario de la vida. 

Corresponsal. 


DEAN FUNES , 
dira de la Confederación.— 


El cCelegado de la Confederación O. R. 
A. en jira de propaganda y de regreso del 
Norte de la República llegó a esta localidad 
v dió una conferencia a los trabajadores de 
las *anteras. 

El local del sindicato U. de Trabajadores 
estaba repleto de concurrentes ansiosos de 
sentir la palabra del delegado confederal. 

El compañero secretario M. Tomé con 
franca y serenas palabras abre el acto pre- 
sentando al camarada Marotta Luego con- 
cede la palabra al compañero Valentín Pe- 
leteiro, quien por un buen rato se extiende 
sobre Organización Sindical, poniendo de 
relieve la necesidad que tienen los trabaja- 
dores de mantenerse organizados y fortale- 
cer aún más sus sindicatos. Hizo una breve 
observación sobre las canteras independien- 
tes y la dimisión de las mismas.. En esto 
ocupa la tribuna el compañero Marotta, que 
durante una hora tiene atraído al numeroso 
auditorio que con tanto deseo había dejado 
paralizada las canteras para ir a escuchar 
la palabra de la Confederación. 

Para reproducir aquí el elocuente discur- 
so pronunciado por el incansable orador, com- 
pañero Marrotta, sería vano todo esfuerzo. 

Es el verdadero campeón obrero que in- 
culca en las mentes de los trabajadores nue- 
vas palabras, nuevas convicciones; el tema 
«¿Qué es sindicalismo?». Termina entre 
una lluvia de aplausos y vivas al sindi_ 
calismo y a la Confederación O. R. A. 

Verdaderamente puede sentirse orgullosa 
la Confederación por la fecunda obra que 
realiza su delegado. 


Al día siguiente a las 8 de la mañana tu- 
vo lugar una importante asamblea, El pun- 
to a discutirse fué Oficina de Trabajo y can- 
teras independientes, 

Después de animadas pero serenas dis- 
cuciones, y con oportunas explicaciones del 
camarada Marotta, poniendo éste de relie- 
ve lo ventajoso y necesario que es implantar 
la oficina de trabajo, se resuelve por una- 
nimidad establecerla en nuestro sindicato, 
pues indudablemente ésta dará mejores re- 
sultados que otros métodos hasta aquí usa- 
dos. 

Puestas a discusión las bases que deben 
regir para las canteras independientes, for- 
mulada por la comisión nombrada por la 
asamblea del gremio, se llega a aprobar los 
dos primeros artículos, no pudiendo conti- 
nuar más por ese momento, por causa que, 
la policía impide por más tiempo la asam- 
blea, dejando para discutir los demás artf- 
culos para la próxima. 

Estos lacayos del capital nunca dejan de 
estorbar cuando se des presenta la ocasión. 

Corresponsal 
AVELLANEDA 
Jira de la Confederación—Una conferencia 
obrera. — 


Un fuerte número de trabajadores compo- 
nentes del sindicato de cambistas de Dean 
Funes, están trabajando en las canteras 
Viera y Juan García. 

Una distancia de cuatro leguas separa a 
esos trabajadores del local social, 

A esos trabajadores no le es posible todas 
las veces de reuniones recorrer tan largo 
trayecto, faltando todo medio de conducción, 
y para recorrer 4 leguas a pie, (o diremos 8 
con el retorno), es necesario poner algo más 
que buena voluntad y fuerzas, cosa que los 
ya avanzados de edad, la han gastado en el 
lugar de trabajo para producir la riqueza 
social;, sin embargo, con todo eso, muchos 
de ellos, han realizado ese gran esfuerzo, 
concurriendo a todas las reuniones y demás 
actos del sindicato. 

Más grande amor han tenido a la organi- 
zación que a su propio físico 

Varios compañeros invitaron al delegado 
confederal para ir a los «Viera». 

El día 26 de noviembre a las 2 de la tarde 
en Villa Delicia, galantemente concedido 


por el camarada Videla, tuvo lugar una.con- 


ferencia, ante un número de 7o compañeros, 
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varias señoras y señoritas. El camarada 
Viel abre el acto pronunciando un breve dis- 
curso, dando después la palabra al compañe- 
wo Peleteiro. Este puso de relieve la vida de 
miseria que pasamos los trabajadores que 
producimos todo lo necesario, mientras que 
otros que nada hacen disfrutan, pasando los 
días en el ocio y corrupción, 

'Toma la palabra el camarada Marotta, 
siempre con aquellas palabras conscientes, 
principió explicando de las condiciones en 
que vive la clase trabajadora del Norte de 


_la república. Dijo que si han dejado de ser 


esclavos de nombre, no lo han dejado en rea- 
lidad, puesto que no han cambiado sus con- 
diciones en nada. 

Se extendió largamente sobre sindicalis- 
mo y acción directa, terminando muy aplau- 
dido y con vivas a la Confederación. 

Corresponsal. 
PUERTO SAUCE y MINUANO 
(Uruguay) 
Sigue la huelga — Importante conferencia, -— 

Con el mismo entusiasmo del primer día 
sigue haciéndose guerra a la empresa Félix 
Fresone y Cía, 

Cada día más se acentúa el odio contra 
estos explotadores y sus aliados. Apesar de 
las amenazas y salamerías de los galoneados 
y policiacos .el número de carneros no au- 
menta. ; 

Las canteras están ocupadas por fuerzas 
de infantería y caballería, que hacen guardia 
y patrullan para que sus amos y los carneros 
no sean perjudicados ni molestados en nin- 
guna forma. 

Los soldados han echado a la calle sin es- 


tar sus dueños presentes, las lingeras de los . 


compañeros que no obedecieron la orden de 
desalojo que sin orden del juez había dado 
la policía. 

Los empleados y rufianes han hecho co- 
rrer la voz de que tienen contratados goo 
hombres para reemplazar a los huelguistas. 
Estas infamias y mentiras no asustan ni 
emboban a nadie, pero sí ponen de relieve 
la rastrería, lo criminal y poco honrada que 
es el alma militar, policial y capitalista. 

Apesar de todo, los compañeros hacen to- 
do lo que pueden para que sea ruidoso el 
triunfo que se avecina, y lograrán coronar y 
satisfacer los sacrificios y los anhelos de to- 
dos los productores honrados que toman par- 
te activa en esta contienda emancipadora. 
En puerto Sauce cada día se ven anclados 
mayor número de barcos; en cambio el nú- 
mero de carneros que trabajan en la carga 
de arena tiende a disminuir día a día. Los 
guincheros no han vuelto más al trabajo a 
pesar de los ruegos, promesas y amenazas 
que les hizo el tío chorizo, Cirilli. El per” 
sonal de talleres y tracción, salvo rafás hon- 
rosas excepciones sigue en sus trece, Están 
muy contentos con ser... como son, 

La infantería, la caballería y policía sigue 
custociando las fábricas y los carneros. Las 
tejedoras siguen firmes y entusiastas como 
al principiar la lucha. Todos los días cele- 
bran asambleas que son muy animadas y 
numerosas. 

Así proceden los subordinados del presi- 
dente de ideas muy avanzada, señor Batlle, 
a quien nos han querido presentar algunos 
señores como el ejecutor de los anhelos pro- 
letarios. 

El día 28, en su mismo local se efectuó el 
mitin organizado por las tejedoras contra 
el voto y la política burguesa. Abrió el acto 
el compañero R. Tirado, poniendo de relie- 
ve los males que se ocasionan los trabaja- 
dores votando para que vayan al parlamen- 
to ambiciosos que sólo se acuerdan de noso- 
tros en vísperas de elecciones, 

Demostró que todas las leyes 'que gobier- 
nan las mentidas defensoras del obrero son 
otras tantas cadenas que nos ponen para 
perpetuar nuestra ignorancia y nuestra es- 
clavitud, asegurando de este modo los pri- 
vilegios y el poderío de la clase capitalista. 

Habló después el compañero Plaza, quien 
demostró que el Estado es una institución 
que tiene por misión defender los intereses 
y los privilegios de clase capitalista, y auc 
la clase obrera tiene como órgano propio el 
sindicato obrero de resistencia y demostró 
que uno y Otro son instituciones de dos cla- 
ses contrarias. Los ministros y diputados — 
dijo — son en los parlamentos lo que son 
las comisiones administrativas de nuestros 
sindicatos y federaciones, representantes que 
permanecen en sus funciones mientras ejer- 
citan fielmente las órdenes y cumplen al pié 
de la letra la misión que se tes confía, Hi- 
zo otras consideraciones en este mismo or- 
den y terminó pidiendo a los obreros pre- 
sentes que trabajen con entusiasmo y.fe en 
sus respectivos Sindicatos de Oficio, si es 
que realmente anhelan ser hombres eman- 
cipados y libres, 

Después hizo uso de la palabra el compa- 
ñero  F. Vidal, atacando duramente la 
vbra perniciosa de los políticos de toda laya 
y pelaje y evidencia que esa gente sólo se 
acuerda de los trabajadores en tiempo de 
revolución o de elecciones ; recordó las leyes 
«le residencia y defensa social, recordó lo que 
la burguesía Argentina comete y legaliza 
con esas leyes y que sólo se aplican para 
encarcelar, deportar y asesinar a los tra- 
bajadores que no se someten mansamente 
al robo, a la esclavitud y a los crímenes que 
legalizan las demás leyes que cimentan y 
dan poderío a los privilegios de clase ap. 
talista; se extendió en otras consideraciones 
y terminó pidiendo que nadie vaya a dar 
su voto en las próximas elecciones. 

Compañeros en general: les pido encare- 
cidamente hagan toda la propaganda posi- 
ble para que ninguno venga a Minuano y 
Puerto Sance a traicionar nuestra causa, y 
al mismo tiempo les ruego nos presten ayu 
da: moral y: material para socorrer a varias 





familias que están careciendo de un pedazo 
de pan, sin tener con que alimentarse, 
F. Núñez. 


CAÑADA DE GOMEZ 
Jira de la Confederación -—— Tres conferen: 
cias.-— , 


El día 29 del mes próximo pasado tuvi. 
mos los ferroviarios de esta localidad el agra. 
do de tener en nuestro seno al compañero 
Sebastián Marotta, nombrado propagandis- 
ta, por la Confederación Obrera y la Fede- 
ración Ferroviaria, 

El espíritu latente de los trabajadores del 
riel se encontraba en un apogeo de excelente 
te ánimo; a las 8 p. m. del citado día prin- 
cipió la conferencia en el local de «La Fra- 
ternidad», el cual encontrábase repleto de 
obreros de todas las reparticiones, abriendo 
el acto el compañero Peverreli, de «La Fra. 
ternidad». 'El compañero propagandista Ma- 
rotta dió principio a la oratoria extendién- 
dose en la tesis de la necesidad y obligación 
que tienen los obreros de buscar apoyándose 
en sus mismas fuerzas la organización y 
fecundización de ellos mimos para poder 
contrarrestar los abusos e injusticias patro- 
nales, terminando la oratoria fué aclamado 
calurosamente por breves instantes. 

Los corazones palpitaban de alegría y se 
procedió instantáneamente a la lista de ins- 
cripción, nombrándose la comisión de esta 
localidad. 

Terminada la conferencia como a las on- 
ce y treinta p. m., contando con las firmas 
de ochenta socios, Al subsiguiente día re- 
partiéronse los manifiestos anunciadores de 
la segunda conferencia en la plaza pública, 
la cual llevóse a cabo a las 5 p. m,, siendo 
calurosamente aplaudido por el público nues. 
tro estimado compañero Sebastián Marotta, 
el cual invitó al público para la tercera con- 
ferencia que se efectuó en el local de «La 
Fraternidad» a las 8 p. m. donde fué nueva- 
mente aclamado y felicitado por los oyen- 
tes de ambos sexos. 

Corresponsal. 
CASILDA 
Jira de la Confederación 


El día 1.0 del corriente llegó a ésta el 
compañero Marotta, delegado de la Fede- 
ración Obrera Ferricarrilera y de la Confe- 
deración Obrera R, A., dando en. esta sec- 


«ción dos conferencias; una ia noche 1.0 en 


el local de «La Fraternidad», donde asis- 
tieron todos los empleados francos ferrovia- 
rios, estando repleto el locai donde el com- 
pañero S. Marotta, ha hablado muy bien, 
siendo muy aplaudido y felicitado por sus 
palabras de aliento para los ferroviarios, 
La noche del 2 dió una conferencia pública 
en los salones del señor J. Pozzi, que fué 
muy concurrida, estando los salones reple- 
tos de obreros de todo oficio y ferroviarios. 
La conferencia duró una hora y cincuenta 
minutos, 

El compañero S. Marotta fud acompañado 
a tomar el tren para Pergamino por una 
manifestación de obreros de la casa del se- 
ñor J. Pozzi hasta !a estación, 

Hay gran entusiasmo por parte de los fe- 
rroviarios, quedando muy agradecidos de las 
palabras buenas para la organización obre- 
ra. " 

JOSE FERNANDEZ, 
LAS FLORES 
Lo que pasa en la penitenciaria denominada 
«Galpón de locomotoras de Las Flores». 


Hace más de 32 años que en este galpón 
actúa como jefe un individuo sumamente 
perverso y que trata y ha tratado al perso- 
nal de su dependencia en una forma peor 
que si fueran unos esclavos y como hasta el 
día de hoy no ha habido personas capaces 
de protestar contra su bárbaro proceder pa- 
recía que así no más tenía que concluir 
su tarea en espera de una buena gratifica- 
ción de parte de los dueños de las libras es- 
terlinas, pero resulta que, por su mayor des. 
gracia y para mayor gloria de la clase tra- 
bajadora sindicada, después de tantos años 
de martirio, encontró algo más duro que 
morder y al no poder digerir semejante in- 
digesta comida, montó sobre todas las fu- 
rias, renegó, gritó y cuando no vió nada 
de bueno para poder salir victorioso, empe- 
zó a adoptar todos los medios bárbaros para 
llamar las ovejas descarriadas a su antiguo 
corral y hacerse esquilar a su beneplác:to 

Vamos al asunto: Al entrar en vigor el 
horario de verano, el mencionado individuo 
quiso aplastar al personal de este galpón con 
un horario nada menos que de 12 y cuarto 
horas por día, creyéndose que el personal 
estaría conforme como siempre, no pensando 
el verdugo ese que existía una Federación 
Ferroviaria y que todos los empleados y 
obreros estaban sindicados, que no se en- 
contraban desunidos como los años pasados ; 
y al llegar a oído suyo algurlks protestas de 
descontentos y como él sabía muy bien que 
la cabeza estaba del lado de los oficiales y 
no de la peonada en general, redujo el ho- 
rario de 12 horas y cuarto a 9 y cuarto, dán- 
dole también medio día Ce descanso sema- 
nal con sueldo a dicho personal y para to- 
dos los otros que verdaderamente trabajan 
más y que ganan menos, dejó el horario co- 
mo de costumbre, de modo que el galpón se 
volvió un verdadero prostíbulo, en el que 
a toda hora del día se vefa salir y entrar 
personal. 

Al verse la mayoría de ios sindicados ol- 


vidados y tratados por ese Nerón como ver. 


daderos esclavos, protestaron y se llamó una 
asamblea, la cual tuvo lugar el 10 de no- 
viembre, donde se deliberó nombrar una 
comisión de compañeros para entrevistarse 
con el inspector seccional, haciéndole com. 
prender que ellos también rtenfan derecho 
de la rebaja de las horas de servicio, como 


LA ACCION OBRERA 


los demás, y que no veían el por qué tenía 
que rehusarlo dicho señor. 

Como una leonesa cuando de vuélta a su 
guarida encuentra un cazador que quiere 
robarle su prole se lanza enfurecida para de. 
fender a sus cachorros, así se levantó el 
moderno Torquemada después de haber es- 
cuchado a esos humildes pero conscientes 
trabajadores que iban a reclamar lo que le 
pertenecía. Y a esa petición contestó furi. 
bundo ese enemigo de la humanidad sufrien- 
te que no se le podía conceder nada, abso- 
lutamente nada. 

Nos vimos obligados a reunir nuevamen- 
te la asamblea para resolver al respecto, y 
después de una larga y bastante animada 
discusión se resolvió mandar una carta con 
el mismo pedido al jefe general de tracción 
buscando todos los medios para poder con- 
seguir lo que de derecho pertenecía a esos 
compañeros caídos bajo la uña feroz de es- 
te inquisidor. ; 

Volvió la petición a la mano del inspec- 
tor seccional y mandó a llamar a los cuatro 
compañeros que firmaban la mencionada pe- 
tición, y siempre con términos brutos se 
les contestó que era absolutamente inútil 
pedir porque no se le habría podido conce- 
der nada. 

Todo el personal de este galpón, indigna- 
do por esta última negativa y decidido al 
mismo tiempo de llevar a cabo su justo pe- 
dido, resolvió mombrar a dos compañeros 
para entrevistarse con el jefe general de trac- 
ción personalmente y obtener una contesta- 
ción favorable, 

Los compañeros. nombrados fueron a 
Buenos Aires, ante todo sin poder obtener 
el pasaje que le correspondía de derecho y 
al presentarse al representante del capitalis- 
mo inglés le explicaron las quejas en debi- 
da forma y el señor dijo en lugar de con- 
testar como era debido, que a quien no le 
gustaba el horario existente en Las Flores 
podía mandarse a mudar en seguida y «que 
si se pensaba obtener ese pedido con un 
paro, avisara no más, que él, otro Torque- 
mada tenía a su disposición 3,000 hombres, 
que estaban esperando para salir e ir de re- 
emplazantes a los que sc pusieran en huel- 
ga». (Palabras textuales del señor Greave). 

En seguida que salieron de la oficina de 
ese señor, esos compañeros se entrevistaron 
con el secretario general del Consejo Fede- 
ral de la E. O. Ferrocarrilera, explicándole 
el asunto y mandaron también un telegrama 
a los compañeros de Las Flores, invitándo- 
los a esperarlos esa misma noche en el lo- 
cal social a las 10 y 30 p. m.; es decir la 
hora de su llegada, cosa que todos los com. 


” pañeros de ésta cumplieron y los dos com- 


pañeros explicaron una por una todas las 
contestaciones del verdugo mayor de los se- 
ñores de las libras esterlinas, 

Seguiré informando en el próximo núme- 
ro. 


Corresponsal. 
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Notas y comentarios 


ARTICULOS DE FANTASIA 
Y DE MATRIMONIO 





Hay cosas que pasan diariamente por de- 
lante de las narices de la gente, sin ser vis- 
tas, como si fueran fantasmas; y viceversa, 
hay cosas que no pasan y todo el mundo las 
pronostica, las ve y habla de ellas hasta la 
extenuación, 

Por ejemplo, todos hablan de grandezas, 
desde Blasco Ibáñez para arriba; se habla 
de milagros y maravillas, de encantos y tau- 
maturgias que nadie ha visto ni verá. Pero 
nadie, o casi nadie, ha visto el siguiente avi. 
so, aparecido en un diario de la mañana, 
que piensa alto, que siente hondo y que ha- 
bla claro: 

«¡ Contra la jetta, moleficios y tomadas de 
ojos! Si desea estar preventdo contra sus 
enemigos, solicite el libro X... a tal dirección. 
Además, tenemos métodos para aprender el 
arte de hacerse amar, recuperar amores per- 
didos+ conseguir maridos o mujer buenos, y 
todo lo que pueda constituir la felicidad su- 
ya, No olvidarse: calle Santiago del Estero 
número 000». 

(Respondemos de la exactitud del aviso). 

Igualmente se les habrá pasado des2perci- 
bido a todos el pedido de marido o mujer 
del color y forma o edad al gusto del soli: 
citante que se hace todas las mañanas por 
el mismo diario. Porque ahora se pide es- 
poso o esposa como se pide un dependiente 
o una niñera. En breve, se va pedir por los 
diarios hasta los hijos, que antes se solici. 
taban a las vírgenes y los santos, pero dada 
lo esterilidad de unos y otros, ahora se soli, 
citan al público. 

Progresamos. Y lu que más progresa es 
la prensa capitalista, que hace del amor un 
comercio con la consiguiente reclame perio- 
dística, y tiene secciones de maridos y muje- 
res pedidos y ofrecidos. 

Todo esto no lo ve el público, porque lee 
otra sección del diario, pasando sin fijarse 
en las páginas de aviso; con lo que se evita 
una verdadera desgracia, pero cae en la “otra 
peor constituida por el texto del mismo. 

En fin, pronto se establecerán negocios 
para vender esos nuevos artículos de matri- 
monio : hombres de toda edad, tamaño, co- 
lor y raza; mujeres de todo genio y forma; 
viudas y viudos, y hasta vírgenes usadas en 
buen estado... 

¡ Progresos de la moral burguesa, que de- 
fiende con tesón las buenas costumbres y la 
santidad de la familia !... 


EN CONVALESCENCIA 


En las últimas semanas los doctores del 
partido socialista han visitado los centros de 


Biblioteca de la “Acción Obrera” 


EL SINDICALISMO REVOLUCIONARIO - 


POR. VICTOR GRIFFUELHES 





2 Volumen. Aparecerá en breve editado, por esta 
biblioteca conteniendo el siguiente sumario, 





Prefacio - Introducción - ¿Qué es sindicalismo? - El 
Partido Socialista - El Gobierno - La Acción Directa - 
Medios de lucha directa - La Muelga - El Sabotage -- 
La Huelga Gieneral - Acción contra innacción - Valor- 


del sindicalismo. 


Próximamente pondremos en circulación este im.- 
portante folleto, debido a la pluma del activo militan» 
te ex secretario de la Confeder-ción G. del Trabajo de 
de Francia, y que por su riqueza de argumentación co 


.mo por la claridad de su exposición merece ser leído 


por todos los trabajadores que militan en el movimien- 


to obrero, ' 


Admitimos desde ya los pedidos, a los precios que 


van a continuación: 
1 Folleto - 


10 « a 
56 « : 
100 « 


las provincias, que solicitaron urgentemente 
sus auxilios, 

Después de prodigarles los cuidados de la 
ciencia fueron puestos fuera de peligro. 

Como las visitas fueron generales, se sos- 
pecha que existía una epidemia... Se cree 
que apesar de las visitas, el estado sanita- 
rio no es satisfactorio y que se hace necesa- 
ria una desinfección y el aislamiento de los 
enfermos crónicos para obtener un restable- 
cimiento general, 

LOS HOMBRES DE INGENIO 

El señor Brígido Terán, de la bella Tu- 
cumán (¡ustedes disculparán1) es un verda- 
dero hombre de ingenio... azucarero. Pero 
de un ingenio de Los Ralos, es decir, casi 
calvo, Así es que, a propósito de unas pu- 
blicaciones hechas sobre la vida de los tra- 
bajadores en los ingenios, se ha dado el 
lujo de alquilar veinte páginas de la revista 
«Fray Mocho», para desdecir con fotografías 
las tristes verdades que se pueden decir de 
la vida de los ingenios. Pero lo que es in- 
dudable es que esa pobre gente está atacada 
de las siete plagas, desde la ignorancia al 
alcoholismo, «desde la promiscuidad ul aban- 
dono de todo hábito moral. La dulzura y be- 
lleza que muestran en sus monos fotográfi- 
cos, el lujo a que aluden; las opíparas me- 
sas que reproducen fueron colocadas ante 
el aparato fotográfico y quizá no fueron re- 
tiradas junto con este. Por mucho que mues. 
tre dulzura don Brígido, sólo conseguirá 
atraer moscas y periodistas que mediante 
unos miles de pesos reproducen cualquier 
cosa, Por lo demás, aunque la verdad es tris. 
te,, la verdad es ésta: que el azúcar queda 
para los dueños de ingenio, y lo amargo pa- 
ra los que fabricaron tanta materia dulce 
para los demás, 

¡ Tristes abejas humanas que sólo sirven 
para el disfrute de sus parásitos ! 

Don Brígido quiere "hacernos creer que 
efectivamente Tucumán es un Edén y que 
el Adán que lo habita es el obrero de inge- 
nio... Y a la verdad, debemos confesarlo, 
hasta nosotros encontramos una analogía, y 
es la de que el obrero de ingenio se parece 
a Adán por lo desnudo que va. 

¡ También, sería una malicia eso de ir cu. 
briéndose las carnes en el Edén... 

Le auguramos a don Terán la vida feliz 
de Adán y la indumentaria del mismo o las 
del peón de ingenio. ¡Nadie puede negar 
que don Brígido es un hombre ingenioso ! 

LOS CARNEROS 


Se ha fundado en Tandil, una sociedad 
carneril. Todo fué obra de la inspiración de 
un cadáver que se niega a hacerse sepultar. 
Cadáver políticamente considerado; cadáver 
fisiológicamente juzgado; cadáver en las de- 
más formas que se le quiera apreciar. No 
tiene más virtud que la de andar, pero anda 
en automóvil; y la de hablar, o latear, en 
cuya facultad gana al auto y hasta al aero- 
plano. Cadáver ante el cúal no se puede de- 
jar de recordar a Acuña, cuando afirma: 
«El mundo es una tumba; el hombre un 
esqueleto». Y este esqueleto ambulante so. 
bre la costra terrestre, oyó una vez el relato 
de la vida del Cid (relato que él repitió des- 
pués dándole el calificativo criollazo de «cuen- 
to») que termina con una batalla vencida des- 
pués de muerto. Eso mismo es lo que se 
propone el Cid tandilense: quiere vencer una 
batalla después de su muerte, y a tal objeto 
sigue rodando sobre la costra terrestre. : 

Para ganar una batalla se necesita un ejér. 
cito, y a tal efecto, organizó el ejército pa- 
tronal, compuesto de unos 3o soldados, pero 
fueron tan mal «soldados» por el' «latero» o 
tachero, que se fueron desoldando poco a 
poco hasta tomar cada cual su camino. 

Pero no por eso se desanimó. Es un ca- 
ballero, como decía Cervantes, «templado a 
lo enamorado, que va alcanzar a fuerza de 
brazo a Dulcinea del Toboso». El caballero 
que: nos ocupa, de la misma edad que Don 
Quijote, y el mismo aspecto y altura (al- 
tura corporal, porque en lo moral no tie- 
ne medida como en nuestros versos no te- 
nemos metro), viendo dispersarse su ejército, 
cuando ya se consideraba un Artajerjes cru= 
zando el Helosponto, a pesar «el desastre 
permaneció impasible y fríc como un «ca» 
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dávern, y atribuyó el hecho a un mago hip- 
notizador, que como al manchego le hacía 
muy malas jugadas. Y como Don Quí- 
jote confundió una majada de carneros por 
un ejército, a él, que tiene la misma forma 
y el mismo fondo, y tiene como aquél una 
biblioteca con la diferencia que aquél la usa- 
ba y él no, ha sufrido idéntica confusión; 
sólo que el Quijote manchego quiso des- 
truir el ejército carneril, mientras el Qu'jo. 
te tandilense lo quiere organizar. Como- 
Quijote criollo, se parece al que describe 
Alberdi, cuyo Quijote no pudiendo ser pre- 
sidente de la República Argentina, quiso ser 
presidente de una república de carneros. 

El caso €s idéntico, pues el Quijote dei 
Tandil, fracasadc como presidente de la re- 
pública patronal se proclama presidente de la 
majada a cuya cabeza marchan como carne- 
ros campanas loz ministros Romanones, Ca- 
nalojas y De Pretis que también siguieron 
rodando por la tierra después de muertos. 

¡ Y con estos ejércitos, es seguro que va 
a ganar muchas, pero muchas bata... tas. 

£L ¡BEH 1 


La naciente majada, como va a comenzar 
a trabajar, cosa que sólo hacen en tiempo 
de lucha esos elementos, han resuelto com- 
prar un despertador a fin de evitar de do. 
mirse hasta las 1> del día, y a ese desper- 
tador le dieron la forma de periódico titu- 
lándolo «¡ Despertad !» 

Pero es un despertador que tiene la vir- 
tud de hacer dormir. Lo lógico hubiera si- 
do darle un título que los carneros pudie- 
sen pronunciar; «¡ Despertad l» no lo pro. 
nuncia el carnero nunca. Hace la acción, 
so despierta, sin necesidad de despertador, 
pero no pronuncia la palabra. Entonces de- 
bían haberle dado el título de acuerdo con et 
idioma de lu especie anaf, que es la palabra 
universal de esos mánsos animales; el senci- 
llo y conocidísimo ¡ Beb : 

Acepte esto el colega lanar como una re- 
tribución del saludo, y tenga la seguridad 
que le deseamos muchas y abundantes es- 
quilas. 

Aunque somos contrarios al voto, son esos 
nuestros sinceros votos para la hoja... de 
parra que cubre dos cosas: el desastre del 
presidente patronal y de veigiienza la cara 
sucia de ns carneros de oficio. 

Fulano de Tal. 


VARIAS 


TALONARIOS DE RIFA 


Los compañeros que tienen en su poder ei 
importe de los talonarios de nuestra rifa, 
a sortearse el 4 de Enero en el pic-nic, ten- 
drán a bien remitirnos el dinero lo más 
pronto posible. El envío puede hacerse por 
giro postal, a nombre de Vicente C. Giovio, 
Boedo 1289. Esperamos de los compañeros 
no nos hagan repetir el llamado, en home- 
naje al poco espacio que disponemos, y a la 
conveniencia de evitarnos un trabajo inútil. 

Al miismo tiempo ofrecemos a los compa- 
ñieros que quieran ocuparse, el envio de otros 
talonarios que aun quedan en administración. 


IMPORTANTE 


En el curso de la presente semana hemos- 
enviado circular a todos aquellos suscripto- 
res de las localidades del interior que no te- 
nemos agente, y que se encuentran atrasados 
en el pago de la suscripción a LA ACCION 
OBRERA, para que se enteren de lo que 
adeudan y al mismo tiempo, envíen dentro 
del término que falta hasta'fin de mes, el 
importe respectivo. : 

Los que por una u otra causa dejaran de 
contestar a nuestra circular, quedan avisa- 
dos de que se les suspenderá el envío del pe- 
riódico a contar del primero de Enero del 
año entrante. 

Otro tanto haremos con los, suscriptores 
que no abonen a los agentes, en las locali. 
dades donde los haya. 


A los agentes pedi activen la cobranza 
y nos remitan nde detalladas de los sus- 
criptores que han abonado y su correspon- 
diente importe, antés de fin de mes. 
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